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en nû 1" 
A G O S 
SABADO 
Año I. Núm. 43. T E R U E L — S e publica los martes, jueves y sábados. Toda la correspondencia al Administrador 
Al margen de un debate parlamentario 
L a única juricidad existente 
Nunca se insistirá lo siifi-. eia in aanente derecho es- habrá logrado plasmar en 
cíente en el hecho jurídico crito, norma objetiva, el las leyes, 
fundamental que caracteriza cual, si bien al cristalizar en No hay otra juricidad po-
al momento histórico—ve- ley positiva pierde muchas 
loz inquieto y tembloroso— de las perfecciones que ador- sible. L a República no es 
què estamos viviendo en Es- nan su especie intelectual, responsable de ello, porque 
paña Y el «hecho jurídico» logra al menos alumbraren el hecho es anterior a su na-
esqu* no hay otra iey es- la tierra algunos destellos cimiento y a nadie se le pue-
crita que la potencial, laten- divinos del eterno resplan- de culpar de un delito que 
tP y viva en el espíritu del dor de la justicia. no pudo cometer por razón 
Parlamento. Las leyes po i-1 Hacer el derecho escrito, de inexistencia, 
ticas anteriores al 14 de sentar el fundamento jurídi- Los dem. s, que si volver 
abfü habían p edido su juri- co de la vida nueva, esta a la declaración de los dere-
cidad desde el momento en labor mayestática ha queri- chos consignados en la Cons-
cme concalcadas por los po- do encomendarnos la Histo- ^ c i ó n dfc 1876, que si es-
ria. Pero hasta la consuma- Clibir una carca provisional 
eión de la oora parlamenta- hasta la Constitución se 
ria no hay otra ley ni otra ap™ebe, más parece remilgo 
juricidad existente que la áQ bogados que escrúpulo 
conciencia viva, inmanente, dtí iegisiador. Todos ios de-
espiritual, creadora del pue- l'6c]l0* redivivos o provisio-
blo español, a cuyo conjuro naleá ü0 a d r i á n otra ga-
se irguió en Poder el Go- rantía en su efímero período 
bierno provisional y se con- áQ vigencia que la conciencia 
gregó la Cámara constitu- vigilante del Parlamento, y 
y e n K U n o y otra nacieron esid conciencia despierta, hir-
para parir, con el dolor dra- viente' sensible, no precisa 
mático que acompaña a los dictare como freno de su 
grandes episodios históricos, ProP10 Püder una carta 
esa juricidad positiva, escri- ^cial de los derechos políti-
ta, objetiva que el Gobierno eos, por la sencilla razón de 
actuilno puide invocar, ni que mientras los traduce al 
interpretar, ni cumplir por pap6'» lüS mantiene con reli-
la sencilla razón de que no 
ha nacido todavía .. 
L a Redacc ión de R E P U -
B L I C A e s t á integrada 
por Gregorio Vítatela, 
director; Vicente ¡ ranzo , 
Manuel Villén.Rafael B a -
laguer, Joaquín Cavero , 
Luis Feced, José Pardo 
Gayoso, Pedro Gimeno, 
Mércelo Uriel, Fernando 
López , José Anduj, José 
Soler, Luis Doporto, Pe 
dro Vargas , Ramón F e -
ced, Martín Crespo, Ma-
riano C a ñ a d a , y F e r -
nando Valera . 
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eglamento de régimen inte-
rior de la minoría Republicano 
Radical Socialista 
Como el fin que persiguen las i d) Ejecutar, en general, los 
siguientes normas generales es acuerdos de la minoría, tanto en 
derespúblicos, perdieron con 
la intangibilidad augusta y 
sagrada, el prestigio moral y 
la fuerza obligante, sin las 
cuales no puede existir e 
derecho oomo expresión po-
sitiva del ideal inmanente de 
la justicia. 
No hay leyes polít cas vi-
gentes. Precisamente la in-
existencia de ellas, es la ra-
zón de ser del Gobierno pro-
visional, de !a Cámara cons 
tituventí y de la República. 
L a nueva ley vivificará los 
órganos aprovechables de la 
antigua estructura estatal, y 
esos órganos, vivificados por 
el soplo divino de la volun 
tidnacional, devendrán nue-
vamente «instituciones», ia 
trabazón y ordenamiento re-
ciproco de las cualt s s rá su 
«ooinstitución» definitiva. 
Instituir y constituí, el Es-
• • • 
IT entretanto, ¿qué dere-
chos garantizan la seguridad 
de los ciudadanos? ¿Al am-
, paro de qué precepto legal 
tado nuevo, he ahí la obra |F « . 
, / podemos confiar nuestra sa-formida )le que encomendó 
al Parlamento actual el dra-
matismo de la Historia. 
Los pueblos no pueden vi-
vir sin ley escrita. E l senti 
miento y aun el ideal de jus-
ticia es cosa en el espíritu 
tan alada y sutil, que de no 
lud y nuestra tranquilidad y 
nuestra vida'r A la legalidad 
jant.rior, no, porque se ha 
muerto. Si aún bullera una 
llama entre sus rescoldos, 
capaz de reavivar la hoguera 
del lar en sombras, sobraría 
la Cámara co aStituyente. No; 
su hoguera se cubrió de no-
EHTO 
encarnar en la materia ruda ] che; su hogar de ceniza; los 
de la palabra escrita, se vo-'troncos trepidantes, al lamer 
latilizaría por virtud de su j de las lenguas de fuego, se 
propia ingravidez, sin dejar, trocaron ya en humo o en 
en el mundo humano huella negros carbones apagadoi, 
ni rumor de su existencia, i silenciosos y soátarios. 
Todo cuanto hay de sub-1 Pero la ciudadanía no está 
jetivo en el alma humana desamparada, ni la seguri-
pugna por objetivarse, p a r a l a d pública huérfana, ni 
convertirse en realidad esta-' abandonada la justicia, ni 
ble y cognoscible. Todo el olvidado el derecho. Has ta 
progreso, toda la Civil iza- que la nueva ley encarne en 
ción, ¿que es en síntesis sino la forma v is ible de la Cons-
giosa devoción continuamen-
te, mejorados y embellecidos, 
en el altar invisible del en-
tendimiento. 
El Parlamento pudiera muy 
bien decir a cuantos le re-
cuerden derechos fenecidos 
de nuestras constituyentes: 
«Estoy creando la juricidad, 
porque en España no la ha-
bía. Hasta entonces, los de-
rechos humanos, subjetivos, 
anteriores y más exceleptes 
que toda legislación escrita, 
palpitan en la emocón crea-
dora de esta Cámara, que 
para daries forma fué convo-
cada y reunida. Cuando la 
juricidad nueva haya plasma-
do en la ley escrita, corno 
voluntad de mi pueblo y pa-
labra mía, ante ella inclinarán 
todos los poderes la frente y 
ella será la garantía de nues-
tra vida civilizada. Pero has-
ta entonces, yo soy la jurici-
dad, y ia ley, y la garantía de 
los derechos, porque todo la-
te inmanente en mí y nada 
existe aún fuera de mi. Yo 
soy la garantía de los dere-
SESI N O R D NARIA 
La celebró ayer nuestro Con-
cejo en segunda convocatoria. 
Presidió el tercer teniente de 
alcalde don César Arredondo y 
asistieron los concejales señores 
Fabre, Bayona, Balaguer, No 
güera, López, Qiner, Bo^ch y 
Aguildr. 
El salón está lleno de público. 
Leída el acta de la anterior, ei 
señor BAYONA hace observa-
ciones sobre el acuerdo de la 
parcelación del monte número 
247 y solicita rectificarlo en caso 
de poder ser. 
El señor GINER contesta con 
ia fórmula qu¿ al acuerdo debe 
dársele y entre dichos señores 
se emabld una discusión hasta 
acordar hacer constar que se en 
míende el retendo acuerdo en ei 
sentido de reservar este asunto 
para resolverlo el alcalde señor 
Borrajo. 
La PWhSIDENCIA dió cuenta 
el de conseguir una actuación 
eficiente orgánica que dé autori-
dad y presligio a la minoría y al 
partido, dada la elevación y cul-
tura de los diputados que la in-
tegran, se espera conseguir el 
indicado objelivo, más que de la 
estricta aplicación de las mis-
mas, de la conjunta voluntad de 
todos, ya que deben supeditar-
se, incluso con el sacrificio de 
sus personales aspiraciones, a 
las conxeniencias colectivas. 
La minoría parlamentaria del 
Panido Republicano Radical So-
cialista actuará colectivamente 
con arreglo a las siguientes re-
glas: 
Primera. Designará d e su 
seno un presidente, un vicepre-
sidente y dos secretarios. 
Las funciones que al presiden-
te corresponden, son: 
a) Convocar las reuniones 
de la minoría y presidirlas au-
xiliado por los oecretarios. 
b) Formular el orden del día 
y dirigir los debales procurando 
que estos sean sumarios y efi-
I caces. 
i c) Representar a la minoría 
ante el presidente de la Cámara 
i y ante los grupos parlamenia-
rios, así como ante la Cámara , 
cuando por acuerdo de ella, de 
ba llevar la voz de todos o cuan-
do en el curso de un debate así 
a designación de Comisiones, 
como en cualquier otro asunto y 
velar por el prestigio y discipli-
na de la misma. 
El vicepresidente sustituirá ai 
presidente con los mismos dere-
chos y obligaciones en caso de 
ausencia o enfermedad. 
Segunda. A los secretarios 
corresponde el auxiliar a la Pre-
sidencia en todas sus funciones 
así como levantar, sobriamente, 
las actas de las sesiones llevan-
do un escrupuloso índice de las 
resoluciones iadas. 
Tercera. Nor.nalmente y de 
una manera piccíptiva, siempre 
que siendo el lo posible haya de 
tratarse en la Cámara algún 
asunto importante, ia minoría se 
congregará una hora antes de la 
sesión para acordar el criierio o 
la táctica que se consideren ade-
cuados. 
Cuarta. Los diputados po-
drán adicionar el orden del día 
de la Presidencia con las inicia 
tivas que estimen oportunas. 
Quima. Los diputados que 
componen la minoría, se some-
terán, siempre, a los acuerdos 
adopiados y coabyuvarán al éxi-
to de las finalidades que se con-
sideren útiles para la mejor ges-
tión parlamentaria y desenvolvi-
mienlo del partido. Quienes ha-
yan disentido del acuerdo de la 
convenga, para lo que procurará lminoría' P0drán, previa auiori-
, rápidamente recoger la opinión i zació9 de la misma' aponer su del fallecimiento del exconcejal , . f , K „ : opinión, o explicar su voto en el 
y alcalde honorario don Orego- fe dorn,ne en Ia "llnor,a· En j salón de sesiones, pero hab.án 
éste uitimo caso, el presidente' 
el proceso paulatino de ob- titución en germen, vive he- !chos de todos, por la sencilla 
jetivación y realización que cha fuego creador en la emo-
experimen an los anhelos y ciónjuiídica del Parlamen-
aspiraciones subjetivos del to. Allí, pugnando por deve-
espíntu humano? Convertir nir ley positiva, late y bulle 
lo potencial en actual, las y se agita y se estremece. L a 
ideas en acciones, los princi- juricidad, la única juricidad 
pios en costumbres, la ver- que ahora existe en España 
dad en ciencia, la sensibili- es el derecho inmanente, po-
dad en arte v la justicia en tencial, vivo, que ayer era 
ley, eso es, en resumen, pro- sentimiento informe en el 
gresar, vivir, crear la civili- pueblo, hoy acción creadora 
^ d ó n , urdir la historia. en el Parlamento y mañana I a quien deseamos grata es-
Hay que b a * * de la jnsti- tal vez realidad objetiva que1 tai cia en nuestra ciudad. 
razón de que representando 
a todos, llevo latente en mi 
alma el derecho de todos y 
todos los derechos.» 
FERNANDO VALERA. 
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Posesión 
Se ha posesionado del cur-
go de director de esta sucur-
sal del Banco Zaragozano 
don Ramiro Cappa Baneiro, 
rio Maicas y después de acor-
dar conste en acia <ci sennmíenlo 
de la Corporación se guardó un 
minuto de silencio. 
Leído el despacho oficial reci-
bido durante ia semana se acor-
dó adherirse a un mamticsio pu 
aneado por el vecinüano üe 
Munlilla proponiendo ai üoDier-
no que todos los españoles que 
perciban sueldos mayores de 
cuatro, pesttas diaríaa, y que 
pénenezcan como empleados 
del Estado, Armada, Ciero, Co-
rreos, Ayuniamientos. etc., de-
jen un día de haber mensual du-
rante seis meses para invertir 
esos millones en obras de utili-
dad pública y en toda España . 
Quedó enterada de una comu-
nicación de la Alcaldía de dan 
Sebast ián comunicando la sus-
pensión de los actos organiza 
dos para celebrar el Pacto y del 
Decrclo de Gobeinación sobre 
reforma de la tarifa en las cé ju-
las personaos. 
Se aprobó la cuenta que del 
segundo trimestre fué presenta-
• da por el señor deposüario. 
Leída una instancia de don 
i Leocadio Brun solicitando se le 
permita informarse del asunto 
gestión, de acuerdo con el aní-
jculo 131 del Estatuto municipal. 
podrá delegar a quien desee. 
de emitirlo, siempre, conforme 
!al acuerdo de la minoría. 
Sexta. Ningún diputado po-
drá hablar en nombre de l i m i ' 
noria, sin que preceda el acuer-
do de que lo haga. 
Como ésta regulación trata de 
armonizar el concepto orgánico 
y la marcha ordenada de ia mi-
noría con la conveniencia de no 
disminuir la iniciativa individual 
de cada uno de los diputados, 
éstos podrán intervenir por su 
propia cuenta y responsahindad 
de los deoates, siempre que no 
contraríen los acuerdos adopta-
dos o la ideología del Parnao. 
En estos casos sus intervencio-
nes parlamentarias esiaran suje-
tas ai juicio postenor de la mi -
ñona , que podran hacer presen-
te al compañero el error en que 
pudiera haber incurrido. Si de ia 
susodicha intervención pudiera 
resultar perjuicio para la minoría 
o para la claridad de su actitud 
política, ésta podrá acordar que 
el presidente haga publicamente, 
en la Cámara , las oportunas 
adoraciones. 
Nota.— Este Reglamento de 
régimen interior de la minoría 
Republicano Radical Socialista 
fué aprobado en la sesión de 25 
de julio úiiimo. 
Aprobado este Reglamento 
se designó por unanimidad: 
Presídeme a don Emilio 5aeza 
de Medina, diputado por Mala-
ga; vice presidente, don Grego-
rio Vilatela y Abad, diputado 
por Teruel; y secretarios, don 
Ramón Navarro Vides, diputado 
por ..Cartagena, y don Je^ús 
Ruiz del Río, dipuiado por Lo-
groño. 
Ha PRESIDENCIA hace una se^s diarias, 7.500 anuales. 
el señor LÓPEZ, extrañado de 
que en la citada instancia no fi 
gure el informe del lécnico de la 
Casa como está acoidaao, soli-
citó se cumplan estos requisitos 
antes de llevar nada a sesión. 
Acordado así, acto seguido 
es leído el informe que ©obre 
dicho asunto emite, el asesor 
don Agustín Vicente y en el 
cual propone que se declare la 
nulidad de todas las diligencias 
practicadas en el expediente de 
apremio seguido contra el señor 
Abril y que se instruya un expe-
diente para averiguar si son 
ciertos los caraos que dicho se-
ñor formula contra dos emplea-
dos y exigir en su caso las res-
ponsdbilidades que procedan. 
Se aprueba en todas sus par-
tes y es designado el señor G i -
ner para actuar de juez instruc-
tor; la Alcaldía designará al se-
cretario. 
Una vez leído, fué aprobado 
el informe de la Comisión espe-'caí dió su anunciada confe-
cial nombrada para leorganizar: renda el periodista don Fer-
ia Banda municipal y en el cual1 nando A r a g ó n Gómez. 
El orador desarrolló el te-
¡ ma con bastante acierto. 
Como la Banda cuesta actual-
mente de 8 a 9.000 pesetas, ei 
aumento viene a ser de 15 a 16 
mil pesetas. 
Para la provisión de dichas 
plazas se propone: 
Las de 1.a y 2.a por oposición 
libre; las de 3.a y educandos 
por concurso-examen que soio 
podrán realizar los individuos 
que pertenezcan o hayan perte-
necido a la Banda y los cuales 
podrán luego aspirar a las otras 
plazas. 
Aprobados diversos asuntos 
de trámiie y documentos de In 
tervención, se levantó la sesión 
por no haber ningún señor con-
cejal que hiciese uso de la pala-
bra. 
Una confereocia 
El jueves por la noche en 
el Centro Republicano Radi 
figura la siguiente plantilla: 
4 músicos de 1.a, a cinco pe-
¡ aclaración proponiendo quede 
sin efecto dicha petición ya que 
el referido arlículo del Estatuto 
' está derogado. Así se acuerda, 
i Dada cuenta de una extensa 
i Instancia de don Fermín Abril 
I solicitando la anulación de un 
.expediente por el impuesto de 
pozos negros e instruido confor-
me a disposiciones derogadas, Ies. 
6 de 2.e, a 5 50, 7.665. 
10 de 5.a, a 2, 7.300. 
6 educandos, a 50 céntimos, 
1.095. 
Gratificación a un archivero, 
120. 
Idem a un conserje, 547'50 
pesetas. 
Total, 24,027*50 peseíasanua-
Asistió muy poco público. 
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Una protesta 
de Alomar 
Madrid, 15.—Don Gibriel 
Alomar, habiando con vanos 
periodistas dijo lo siguiente: 
—Entre ios periódicos de 
Barcelona ha circulado una 
carta de Marcelino Domingo 
y mía dirigida a Maciá y a 
ios diputados de la Generali-
dad. 
Es una infamia y yo proce-
dería ante los tribunales si 
pudiese conocer a sus auto-
res. 
Espero noblemente de la 
prensa una rectificación, pues 
se nos ha burlado miserable-
mente. 
Creo que tenemos derecho 
a mayor respeto. Podremos 
equivocarnos, pero jamás co-
meteremos un acto indigno. 
L a carta auténtica es la 
que publican «La Libertad» y 
«Crisol». 
Descoque hagan constar 
todo esto para que mis pala-
t í presidente a Mi- bras lleguen a confundir a 
ra flores 
Madrid, 15.-El jete del Go-
bi rno ha estado trabajando to-
da la mañana en su despacho. 
Esta tarde ha salido para Mi-
raflores. 
os que querían difamarnos. 




( E L M A S A N T I G U O ) 
ANTONIO MUÑOZ 
SUCESOR DE M, SANSÓ 
Reparaciones en general de todos los elementos del automóvil y sus 
derivados por difíciles y delicadas que sean 
COCHES DE ALQUILER Y SOCORRO 
Por estar bien reiacíonads con Jmportaníes.casas de todas las clases de 
piezas de recambio, pnedo proporcionarlas con rapidez y economía 
ESTACIÓN DE CARGA Y ARREGLO DE ACUMULADORES, 
REPARACION DE NEUMATICOS 
P I N T U R A A L D U G O 
Contesto a cuantas oonsultas se me hacen referentes a defectos de 
funcionamiento, adquisición de coches, o averías sufridas, etc. 
RONDA DE VICTOR PRUNEDA, 28 
T E R U E L 
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D E A I D O 
Cómo perdiere 
s u s biene 
:• p u e t a k i s 
WIKIHIIIIIIII» iiiiiiiiiiiiiii 
dejifi peri-T las actuiles indus 
trias, cQoití^tis, - i . piro aniaaadfcs 
de ioapalsos de ¡.x j.insión, acaba 
rá de invadir nu ;stro mercado ei 
mercantilismo extranjero y seiá 
imposibie combatirlo, porqae cae 
remos en la inacción absoluta, 
que atrofia las iniciativas más h--
sus industrias, porque sin ellas las ro jcaSí 
defensa lie las 
industrias 
Depende ia principal riqueza de 
una nación de la prosperidad de 
exigencitis de la vida, en todos 
MIS aspectos, obligan a traer del 
extranjero los materiales indis-
pens&bles para los strvicios, las 
construcciones, las obras públi 
Cas, ios transportes, cuanto recla-
m a la organización interior del 
EstaAo d e ia provincia, del muni-
cipio y de la sociedad en sus as-
pectos individual y colectivo. Si 
los recursos nacionai&s no existen 
0 son escasos, es irremediable 
acudir a la «importación! o «com 
p r a r i 0 6 > en otros pulses, lo que 
origina la salida de mucUos cien-
t o s de millones y, con ella, el 
desequilibrio económico. 
Proteger las industrias hacien-
d o que c a d a d i a sean más inten-
sas y numerosas dentro de la Pa-
tria cquivitic a sostener obreros y 
a transformar primeras matciias, 
evitando que se las lleven y uos 
l a s U c vuelvan cou vertidas en ob-
jetos íarbicados a alto precio. 
bon tan vulgares y se repiten a 
t a l punto esas premisas, que no 
üoce fuita eafurzarse en demos-
t r a r í»u razón. 
Pero las industrias que nacen 
con diücuitad, necesitan el auxi-
1 o de ia técuica y U c l capital y 
leciaman el apoyo de ios gobier-
nos, principalmente en l o s años 
primeros, cuando tienen que lu 
cnar con la competencia fabril 
donde no tienen existencia vigo 
rosa. 
Si cuando empieza a desarro-
llarse un estabicciiuieuto ludus 
triai sufre u n a detención o u n a 
crisis ae producción, e l daño casi 
siempre se convierte en desalien-
to y muerte, óeiá después difícil, 
muy difícil, volver a reconsti uir 
le, poique el C a p i t a l nuye Uc ios 
peligros ae péraulas. 
tín España s e ñ a n ñecño y se 
siguen ñaciendo grandes propósi 
tos ae favorecer las indult i las. 
Nuestra situación geogiáüca y e l 
nexo de unión con las repúol .CaS 
ñispanoamencanas garantizan el 
consumo de la producción; pero... 
en la piáctica, e l tira y aíioja oñ 
ciai asüxia en ñor las mejores es 
peranzas y con frecuencia asistí 
mos a fracasos, de los que se 
aprovecüan los países txtrabjc 
ros. 
Estamos en un momento de 
esos. Hay que evitar que cunda el 
desaliento entre les industriales 
españoles. Hay que dar trabajo a 
la gran metalurgia, a las deriva 
clones d e ella de transformac ón, 
a la extracción de combastibi-s 
sólidos y líquidos, a la prepara 
ción química del nitrógeno para 
abonos, a cuanto, en ñn, constitu 
ya a evitar la sangiia sueita de 
importación y a facilitar ei desen-
volvimiento de la agricaliura, de 
la mineiía y de los transportes 
por ferrocarril y por autotrac 
ción. 
Con ello imitaremos la conduc-
ta de otras naciones. Sin eso será 
inútil pretender recenstruir la r i -
queza natural que poseemos y que 
se pierde. 
Para lograrlo tenemos abundan-
te legislación, técnicos expertos y 
obreros inteiigentes. No hay que 
inventar nade; la teoiia abunda; 
las buenas intenciones se conocen 
p o r etapas anteriores d e íeíicts 
e n s a y o ? , a l a s que debemos lo 
p o c o q u e q u e d a d e * renacimiento 
industrial. 
Poco costará d a r c o n f i a n z a al 
capital, atrayéndolo hacH l a s ac-
tividades indanriales; mas s i M 
SEVERO GOMEZ NUÑBZ. 
IIHII; 
i l l l u a l a R e p i i c a 
QU 
Vuestra hernia os amenaza de 
muerte a todas horas. Visitad >! 
representante del 
aparato alemán del Dr. SIE6EN 
en la Hospedería Moderna, el día 
15 del actual • 
Especialidad en FAJAS DE GO-
MA para estómago, ríñones y ma-
triz. 
Precios al alcance de 
todas las M n a s 
Aparatós desde 35 pesetas 
en adelante 
fajas para la hernia de ombligo 
C O N S U L T A G R A T I S 
ECOS TAURINOS 
1 Pobre Gitanillol 
Por fin la Parca se llevó su pre-
sa. Para nada sirvió la ciencia. 
Francisco Vega de los Reyes, 
mortalmente herido el último día 
del mes fatídico, mayo, ha muer-
to. 
Era cCurro Puya» uno de esos 
L 
Si se investigan ios oríge-
nes de las grandes fortunas 
de España, de las de abolen-
go, en la mayor parte, si no 
es en todas, se encuentran 
casos como el presente. 
Casi siempre, bienes co-
munales o de propios, perte-
necientes a los Concejos, pa-
san a engrosar, por arte de 
tundió de tal forma que, a pe- se confirmaban no se cum 
sar del fallo de la justicia, hu- plían. 
bieron de rendirse, recono-j Desaparece eS expediente 
ciendo en parte la propiedad 
del marqués a cambio de al' 
gunas «generosas concesio-
nes» de éste. Pero hubo ve-
cinos iirmes y valerosos que 
se negaron a esta especie de 
transacción, si merece ê te 
birlibirloque, las propiedades nombre lo que se obtiene por 
de los aristócratas de gran la violencia. 
linaje. ¿Quién no ha oído ha-
blar con admiración de la ri-
queza gigantesca en tierras 
de la antigua Casa Medina-
celi? Pues ahora oíd esta his-
toria que comienza en tiem-
pos muy remotos, allá por el 
siglo XIV. 
En 4 de febrero de 1333, 
Sancho el Bravo concedió a 
la villa de Tarifa todo su lér 
mino municipal «con tierras, 
aguas, pastos y montes», se-
gún decía la real cédula. 
«Hasta el año de 1500 Ta-
rifa disfrutó libremente de to-
dos sus bienes. Los vecinos 
sembraban y recogían sus co-
sechas^ soltaban a pastar sus 
ganados en las tierras comu-
nales, utilizaban la leña de 
sus montes. Pero en Tarifa 
habia un señor; el marqués 
de Tarifa, y el señor tenía 
que ejercer su poderío, natu-
ralmente, sobre sus humildes 
vasallos. Por eso, sin más ra-
zón que su capricho, acotó 
abusivamente, como de su 
propiedad, casi todas las tie 
rras del término municipal 
que don Sancho había olor-
gado a los vecinos. 
Una sentencia que no se 
cumple 
En 1530 la villa de Tarifa 
recurrió al rey, haciendo va 
ler sus derechos sobre los 
terrenos ocupados por el 
marqués. El recurso pedía la 
restitución de la tierra usrpa-
da y la devolución de los fru-
tos que el señor de Tarifa ha, 
bía percibido indebidamente. 
La villa acudió al rey y no a 
los tribunales de justicia por-
valientes diestros que solo ansian ^ <<el era persona 
quedar bien en cuantas corridas poderosa y Señor de la villa, 
torean y ese amor propio le ha y ésta no alcanzaría cumpli-
ilevado al sepulcro víctima de miento de justicia, sino ante 
la cornada que un toro asesino le ' . ' lv; 
infirió en Madrid cuando llevaba e' r e y * ' LOS vecinos de Tari 
una excelente tarde. fa presumían, con clarividen-
Paco había tomado la alterna- c¡aj que como después ocurrió 
tiva de matador el 28 del actual , . - , , 
mes de 1927 en el Puerto de San- 61 Poderoso señor se burlaría 
ta María y de manos del Gallo. ¡ de las decisiones de los tribu • 
Ha toreado, en total y aparte nales, 
festivales. 178corridas. Estatem.| E | re s¡n embarg remi. 
porada llevada 16. f => ' , 
Los gastos de enfermedad y \U6 ,a Amanda a la Audiencia ¡ 
entierro pasaráa de 80.000 pese- de Granada, que en 14 del 
tas- i noviembre de 1533 dictó sen-
En Sevilla descansarán los res-^ f^n,.:,, pn ^ i u 0rt ^ , . , , tencia- en el a se decía oue tos mortales del infortunado Gi- , . . J ., H 
tanillo. 
Un pleito de siglos 
En 30 de septiembre de 
1552, el vecino de Tarifa An 
drés de Velasco, con algunos 
otros más, presentó demanda 
contra don Pedro Afán de Ri-
vera, duque de Alcalá, a la 
sazón señor de Tarifa. A la 
demanda de la villa se adhirió 
el fiscal en 1558. La Audien-
cia de Granada dictó senten 
cia fallando que «debemos 
condenar y condenamos a los 
dichos duques de Alcalá e 
marqués de Tarifa, su hijo, a 
que dentro de nueve días 
vuelvan e restituyan a la Co-
rona e patrimonio real la di-
cha villa de Tarifa». 
De la sentencia apeló el 
duque y también el fiscal, 
porque éste entendía que no 
se ajustaba a derecho, ya que 
no se condenaba al duque a 
que devolviera los frutos in-
debidamente recogidos en te-
rrenos que no eran de su per-
tenencia. 
En 4 de marzo de 159d, ei 
Consejo Real confirmó la 
sentencia mandando «que eí 
dicho duque sea despojado 
de todo lo que en dicha carta 
ejecutoria se le mande devol 
ver y restituir». 
Tal vez el duque restituyó 
el señorío de la villa a la Co-
rona. Un rey es más podero 
so que un duque. Pero, des 
de luego, el territorio muni-
cipal usurpado no fué resti-
tuido al Concejo. 
Todavía en 1652 la villa 
de Tarifa estaba pidiendo que 
los expoliadores devolviesen 
los bienes comunales a los 
vecinos. 
Inútilmente. E l pleito ini 
ciado en 1552 seguía pen 
diente a fines del siglo XIX. 
Las sentencias eran apeladas 
sistemáticamente, y cuando 
ÍIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII diiiiiiuiiiiuiiiiiiiiiiiiii liiiiiiiiiiiiiiiiiiiuuuuyi 
Un desnudista des-
aprensivo 
Promueve un escándalo en 
un lavadero cuando es-
taba más concurrido 
Más de las Mitas. - En ocasión 
de que el lavadero denominado 
Canterías se hallaba más concu los vecinos de Tarifa «proba-
(ron bien y cumplidamente sus rrido de maieres. se presentó el 
- h . • . , vecino Ramón Guarch. conoridn 
También h . muerto el aoville-1 " ^ 3 " 0 1 ^ y demanda »' ^ ^ Por el apodo de «Volante, el que 
ro Mariano López el «RegionaU. 1,a Parte del marqués «no pro- , después de prof rir frases obsce-
Los gastos de entierro han sido bó SUS excepciones y defensa nas e inaioraIes en grado super-
ni cosa alguna*. En conse- iativ°» se desPrendió de sus ropas 
^ „ • j . . . , .. aate la presencia de las muiere»? 
cuencia declaraba el tnbunar promoviendo el consiguiente 
que todos los montes, prados, pectáeulo. 
tierras, pastos y abrevaderos Las muieres abandonaron el co-
<eran de dicha villa y sus fdenaaciaron ai desaprensi 
vecinos.» 
Pero la sentencia no se 
|cumpiió. hl señor de Tarifa 
abonados por Dominguio. 
EQ paz descansen. 
fin Toledo, el miércoles, se ce-
lebrará un mano a mano entre 
Marcial y Ortega. 
M'Han 
Aionso. 
i . U i . 
vo desnudista a las autoridades. 
Luanda, Zurito y Torres 
hoy en Játivó ganado de j 
El pleito constaba ya de 
cuatro legajos, de más de 
doce mil folios cada uno. Es-
taban en él los títulos de pro-
piedad del Concejo, las mi! 
y una alegaciones de derecho 
de los vecinos de Tarifa, la 
sinrazón de los usurpadores, 
las numerosas sentencias con 
tra éstos. 
El 18 de junio de 1818 se 
sacó de la escribanía donde 
radicaba para enviarlo a in-
forme del Real Consejo de 
Castilla en virtud de nueva 
demanda presentada por el 
Ayuntamiento de Tarifa. 
El pleito se seguía ya con-
tra el duque de Medinaceli, 
que había recibido por heren-
cia, los bienes usurpados. 
Por real acuerdo de 25 de ju-
nio de 1819 se mandó que 
acudieran el Ayuntamiento y 
el duque a exponer lo que 
mejor conviniese a su dere-
cho. 
Pero aquí termina el ras-
tro. El expediénte se sume 
en el Real Consejo de Casti-
lla y desaparece. ¿Se perdió? 
¿Fué sustraído? Es mucha 
casualidad que siempre pier-
dan los pleitos que favorecen 
a los humildes y hablan con-
tra los poderosos. En el caso 
de Jayena el azar de un in-
cendio providencial, acaecido 
en el archivo del Ayunta-
miento, destruyó libros y tí-
tulos donde constaba la pro-
piedad de los bienes comuna-
les. 
E l expediente posesorio 
Desaparecido el expedien-
te, el expolio terminó como 
el de Jayena. Un buen día, 
hace no más que cuarenta y 
cinco años, el duque de Me-
dinaceli, o su representan-
te, comparece con dos veci-
nos, inicia el «consabidos ex-
padiente posesorio y sin más 
se queda con todos los bienes 
comunales de Tarifa, que son 
inscritos a su nombre en el 
Registro de Propiedad. 
P u é en la Restauración 
Hace cuarenta y cinco 
años, es decir, en la Restau-
LOS MEJORES VINOS 
m DE LA RIVERA 
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D I V A G A C I O N E S 
El 
o^oso 
España es el pueblo donde más 
impera la política personalista, 
donde se cult va todavía en gran 
número, la política coaccionada y 
el caciquismo. El carácter espa 
ñol es, en verdad, muy propenso 
al personalismo. Necesariameíote, 
en un país que comienza a estruc-
turarse ua nuevo ambiente social, 
debe evitarse sin miras de ningúu 
género, esas «patrañas*, si quere-
mos que nuestro pueblo progrtse 
como lo hicieron otras naciones 
europeas, salvándose de este «en* 
grofio». 
La evolución de ideas y parti-
dos, debe también poner mucho 
cuidado cen ello. Nuestra Espa-
ña, deben saber una v^z más, to 
dos los ciudadanos e incluso ios 
de las aldeas más recónditas, ha 
pasado de un régimen de opresión 
y tiranía a otro de í x^itación y de 
justicig; sigamos atentos los pasos 
inexplicable, existen como veni. 
mos diciendo, en estas masas 
muchos que estáa inecupreesi! 
b emente «asustaos*, cre«ne!Ios 
conveniente que deb-.n seguir 
aquella política de Fulano o Pe. 
rengano que conocieron desde su 
niñ^z; sus piares, indiscutible, 
mente, ya siguieron esta pauta 
lamentable, causante, desde lue. 
go, del. abom gamieuto caciquil. 
Eidcb^r del cioa&dano, no cree' 
nos nosotros, sinceramente, sea 
en su di* provechoso al amparar 
esa vitja «ponzoña*. 
La ideologia progresiva del am-
biente español es otra en estas 
actuales circunstancias, más ts 
peratz-do y halagador. Si quere 
mos ser libres debemos antes 11. 
berarnos de ese personalismo ig-
nominioso. 
La semiha del nefasto persona-
lismo tropezará irremisibicmcnte 
con la eascñ¿uiZ¡4 que estructura-
rá la nueva aureola de la vua y, 
entonces, es cuando desaparcCciá 
la ambición y la calumnia. 
Esos cuatro mentecatos arist(J. 
cratas de la corrupción maldita, 
son los que vienen todavía «arras-
rtfl-xivos de la revolución y evi- traudo* esa política personalista. 
téínoDOS de hacer esa poácica an 
tiliberal y personalista; procure* 
mos seguir el ritmo maravilloso 
de la admirable revolución que 
hoy atravesamos y qu^ iaeludí 
blemente nos aportará esa poíiti 
ca tan deseada por los conscien-
tes, la política práctica, la ecuáni 
me y moderna. 
En la a ta aristocracia y algún 
elemento de la clhSi obrera es 
donde más existe esta «politiqui-
lla antigua*; los unos por absoiu 
tistas, los otros por humillación 
FUTBOL 
Poseídos del mayor entusiasmo 
va El Terror a Calamocha, en 
cuya localidiid h ibrá jugado esta 
Urde un partido coa el Deportivo 
local y asi alineados: 
Terror: Cano; Báguena y Pas 
cual; Ripol, S z y Eitevai ; Bron 
chai, Roig, Miorad, Aranda (P.) 
y Velázquez. 
Deportivo: Vicenjte; Este van y 
Te lo; Abad, Ribas, López; Gran-
des, Cata án, Gargallo, Sastre y 
Valdsrrama. 
Ansiamos ver el resultado de 
este encuentro, qu? habrá sido 
reñido. 
El Deportivo Alavés está ges-
tionando su consolidación en vis 
t i de que ea la pasada temporada 
perdió 76.338'39 pest-tas. 
Ahora cobrará 60.000 por A 
traspaso de Ciríaco y Quincoces 
ración. Todos los casos de ex- p2ro á* eilas entrega 10 000 a ca 
_ _ i - , ; d i uno de ellos de ellos en premio 
polio se consuman en el pe- a su comportamiento, 
nodo de la Restauración. 
íUETiLLO 
empleó contra los vecinos su 
podt-r, les pe r s igu ió , opr imió, 
Hasta entonces hay, por lo 
menos, demandas de vecinos, 
pleitos 
aunque 
eran justos. Pero en cuanto 
llega la Restauración ya no 
hay lucha jurídica ni senten-
cias. Los Concejos, hechura 
de los caciques, desisten de 
sus demandas y los podero-
sos acaban de posesionarse 
de las tierras por el procedi-
miento menos jurídico, de 
cualquier modo, sin más prue-
ba que la declaración de tes-
igos, familiares o criados su-
yos. 
Fué siempie en la Restau-
^ ración de la monarquía borbó- ' Dcgraeve y Naer y con seis co 
' nica, época execrable de atro- rredores italianos, 
'pello, vileza y cobardía. F ^ ^ r ^ C a ^ " 
X' ' RAMOSA. 
El Barcelona quiere comeLzar 
la temporada el 30 del actual ju-
y sentencias que,1 gando contra un equipo italiano. 
no se cumpliesen,' Sí Mas ex'ge» como dicen, 
15.000 pesetas por su ficha, lo sus-
tituirán por Alcoriza. 
BOXEO 
Tunney, ex campeón del mun-
do, pretende disputarle a Schme 
líng el título en el próximo año. 
• • 
Ea Barcelona, el 26 del actual 
lucharán Bruno Velar y Ricardo 
A i - . 
CICLISMO 
En la Vuelta a Cataluña toma 
rán parte este a ñ j mayor número 
de corredores que en los ante-
riores. 
Están en tratos con los belgas 
No tienen presente seguramóüte, 
ni les conviene, que esta Vergon-
zosa política vaya evaporándose 
como se merece. En la época pie-
senté, ios adelantos de ia genera-
ción y del progreso son mucho 
más distintos y la transf ornucion 
tan valorizada del proittanaüOj 
es la que más debe enterarse para 
ia debida destrucción del «perso-
nalismo odioso». 
No existe motivo justificativo 
para que se haga esa cruenta opo-
sición y entorptzaán la labor re-
volucionaria de los hombres ap-
tos. La salvación de España con 
siste en Lorarnos de ese manter 
negro, de esa incultura que le 
priva principalment¿ a ia clase 
humilde, privándoles que hagan 
prevalecer sus derechos. Procu-
remos evitar tsa política anti-
cuada. 
Para combatir los cacicatos, es 
preciso tener fe con los hombres 
ecuánimes e inteligentes que nos 
gobiernan. Ellos nos er.cauzaráQ 
a la política de rt fl.xión y de con-
vivencia ciudadana. D.-.b inaos te-
ner también coEfiarzi absoluta 
con ese aühirable labor que des* 
envuelve el Parlamento. 
No se trata en estos precisos e 
históricos momentos en que vivi-
mos de preocuparnos en «cosas* 
inútiles y anticuadas; se trata de 
aprovechar las fuerzas, cuantas 
a á s mtjor, para que Esp¿ña se 
libre en absoluto de la política 
caciquil y que recupere su nota" 
bre de gran nación de Europa» 
como lo hizo antaño. 
RAFAEL MONFORT. 
Sigue el decomiso 
Con gran acierto continúa Jf| 
inspección en los artículos de COD* 
sumo en nuestro mercado. 
Otra vez ha vuelto a tirársel* 
el género i g a a à o que una eXPeD' 
dedora de kchá llevaba y a la 
cual le fué impu ;sta, por reíod' 
dir, una multa 4e 35 pesstas. 
decir, que en tres d ú s lleva Pa' 
gados doce «mach-cantes>.- " 
sigue tan fresca! 
A otros, panaderos, les haM0' 
contrado ochiat i gramos €&e 
más» en ua kilo de pan. 
H iy que continuar por el cafl^ 
no emprendido, señares inspec' 
tores y fiel del repeso, y sentar Ja 
mano a esos industriales que ' 
ren la igualdad... de fastidiad 
p-frri qui ' o. 
<la< 
'«iQier o 
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plaza de Garlos Castel, 10.—Teruel 
C U E N T O 
L a muerte en el amor 
|Ahl ¿N J S v b é s ? . . . Eatjaces i i O 
leéis cu ios pc:riódi<:os ios soaorcs 
ecos ile s -ci dad. La noticia vino 
en ellos m giilñcía y amplia. A 
ganas re vist. s ilustradas publ a 
íOÜ también c i t i treto de ia b d ., 
en el qu-- ^parece éi con la Ct-ra 
estirada - n rv\os—y ella con uua 
sonrisa tr.u f a Jora y f¿iiz «n «.e 
dio ue sus g . i a de novia, b-j J su 
c..rona de ..z hur... 
LJS s tñ utos del primero hace 
dos tnestb qa ŝ ; casaron. Cuan-
do se alqui ó i piso—hice todo 
eSe tiempo—du ante unos días 
llegaron sio cesar muebles nue-
ns, láaipar^-v, alfombras, espe-
jos, cosas... Toáo rteiente, reiu-
ckbte. Vinieron tambiéo durante 
bâ t ntes mí.ñ.nas, dos s«ñoras 
iguales, qas lug^ban cada una 
por un ex t r tm. de la calle, se 
encontraban en el portal y pene 
traban juutas despuéi de besarse 
en las mejillas. 
Ya tenían las dos el pelo gris, y 
siemore decían, soariéndost: 
—Vamos a prepararlo todo para 
cu indo ellos vuelvan del viaja... 
Luegj, ua busa día, en un co 
cha con maletas en el pescante, 
llegaron ellos dos. Aquel día sí 
que los visteis, porque os asomás 
iteis, atraídos por el cascabel del 
^caballo, que cesó d« sonar brusca 
mente ante vuestra puerta... 
• • 
En toda la casa hubo entonces 
una gran sonrisa ma'iciosa. Las 
mamás ya no volvitron más por 
las m?ñañas..., y pocas veces a 
otras horas. 
• • 
' Eilos salen poco. El debe tener 
muy deícuidados su estudio y sus 
esculturas. Las pocas veces que 
SJIS, sólo V J , sin duda, allá, a la 
otra c sa, donde detrás de uua 
a td galería encristalada, reposan 
barros, mármol s y espátulas,.. 
Cmado vuelve trae siempre un 
psquetito atado con ciatas de co 
'lor: «Pastelería de...» y U D L S rosas 
tii ua cucurucho de papel. 
Ella espera en el balcón muy 
bien oeinada, envuelta en una ba-
ta de uu azul claro coa grandes 
B tes amarillas estampadas. Tie 
m unos grandes ojos asombrados, 
cooio dos violetas nuevas. Se ve 
pe viva en un su^ño. Cuando le 
Ve llegar asoma un br^zo, que se 
escupa medio desnudo d la ancha 
JP^a chinesca. Lo agita tn el 
jaire. Y luego se entra, muy iápi 
Í para abrir ella misma la puer 
H Se oyen risas locas, besos... y 
u"gran porttzo. 
La vieja casa está radiante y 
«üiástica. Parece una gran caj« 
^ música. Una isla con pájaros 
Qe coiores. Todo es azut y r^sa... 
N^aie ks moleste. Juegan cou 
"^or. Con su amor auv vccito, 
411 nuevo cumo los muebles qu 
^g ia ron las dos viejas. Con su 
f̂cor fljmante, que acaba ae abrir 
0s ĵwis... Os repito que la casa, 
^u v i e j j , chochea y está ileuu 
l a u r a s . 
• • 
\Vo*otro% no os habé.s fi 
Qv-! ¡Y aúiü sabéis que son iice¿; 
c- es uu escUitur joveu y gio 
[ SS que eiia es guapa, iiuaa... 
^fw, prtgUu[a(ji pifcgaataa a lab 
' lu l t^ del bcgUudo, que S e pa-
toao cl aia cn e¡ baicón, pen 
lo que ocurre en el pn 
¡B^as b i e n s a b e n c u á o t a s 
»1 
— —— 
i i ^ u c e i i a , y h a s c a o » p o 
ti j 1 a , - c i r c u á u U s r o s a s l e U b j » 
^ ^ ^ e m a u t l N u s o n c u r i o s o ^ ; 
¡ ^ m p r c n a e a . o l , e s t a n ü U i -
I tlltc c m o c i o n a U a s . D « i i a u 
^ ^ t t i e r c o s a p o r i n t i m a r c o n 
pichas v e c e s e s t á u n a s o l a d e 
I fcn e l m i r a d o r , a h á a r r i b a . 
rePentc s e e u r a y griU: 
—jMarg¿rit. I iBait-.l }Asun-
Iciónl Corred, corred... 
! Es que los ve llegar a lo Itjos. 
Y es entonces una IOCH carrera, 
1 risas, ruido de f idas. Y las cua 
tro cabecitas se estro j ^n en el es 
trecho marco del miiador para 
Vtrlos llegar. Y iU' go las c Ufe tro 
salen al descansi lo de la escalera 
en silencio y de puntillas. Siem-
pre sorprenden ÍÍ g- : una sonrisa, 
un gesto, un btso... Luego el gran 
portazo. 
• • 
Después de los claros días do-
rados del otoño el ouice verani 
lio—ha venido la nieve. Ya no 
hay días de aquellos, lumino 
sos, amarillos, sentimentales, en 
que h bía en el espacio como una 
liuvia de uvas, de rosas y de go-
tas de miel... 
El y ella contemplan la calle 
detrás de los cristales. H--ce un 
calor suave en la habitbcióo: la 
chimenea está repleta de leñes, y 
los cigarrillos de é ileaan el sire 
de un humo azul y limpio, Kieive 
¡con un monótono borboteo, el 
agua de una tetera de píate; en 
¡uno mesita flores, platos y tíníces. 
En un búcaro japonés la úUima 
rosa del último ramo. 
Yo os juro que la nieve vista 
así, con el calor detrás y ei amor 
al lado, es bonita y teatral. 
El y ella esperan unos amigos, 
unas amigas... Hoyes su día de 
recibir. 
Un poco molesto es eso. ¿Com-
prendéis? H j y que estarse quietos 
serios, convenientes, hablar de 
cosas estúpidas. Pero los experi-
mentados dicen que es necesaiio. 
Han dado las cinco. La habita 
ción está en penumbras y el bri l lo 
déla chimenea baña de re jo las pa 
tatas del piano dormido. La calle 
i sigue blancB ; hoy estará blanca 
durante la noche... Ella quiso en* 
cender la luz; pero él la detuvo. 
— ¿Mv jor aií , nc? 
Y enlazados miran caer la nie 
ve, escuchando el leve choque de 
las mariposas blancas contra les 
cristales goteantes. 
Bruscamente los dos a la vez: 
— Es raro; no viene nadie. 
Ríen la coincidencia. Besos. 
Tonterías. 
Pero lo cierto es eso. Hoy no 
viene nadie a visitar a los señori-
tos del primero. Siempre Ihgan 
los amigos a las cuatro, a lascut-
tro y media, aun a las cinco. Y él 
ecaba de ver en su reloj, al res 
plandcr de la chimenea.—¡Oh to 
do rojo el reloj! -que son jas cin-
co y veinte. Podía haber faltado 
alguno, algunos. ¡Pero todotl... 
Claro que el tiempo... Claro que 
la nieve... Ptro en ñn, es chocan 
te. 
— Mejor—concluye él—.La fies 
ta será para nosotros dos. Ven, 
vamos. 
Mas ahora es ella ia que no 
quiere adentrarse. Y sigue miran 
do la nieve desde la habitación 
ya completamente oscura, donde 
brilla el fuego Ue la chimenea co 
mo un rubí gigante. La caüe está 
lívida blanca y desolada. 
Y bruscamente los Ousse sien-
ten inquietos. En reaiiüaa, hace 
ya uu largo rato que 8B encoutra 
bau raros, txu^fi^s, ¡ u h o i u l es, 
cuando se üan cuenta » .X -cu üe 
t i lo . Eatan ii.quit.tos, sí. ¿P^i qué? 
El nota quv. la mano üe ena tsiá 
neieda. 
—¿Tienes frío? 
— ¡On, no! Eres tú el que estás 
iielado —dice eiia. 
El se extraña. ¡Que raro! 
Pero..., ¡ S i l isil Toda la ñabita-
ción está hciaua. ¡Ohl ¡Qué M o l 
¡Qué frío de hic id ¡ Q a é t i í u i n ñ -
nitol... ¿La chimenet.t' La chime-
nea sigue ardiendo, crepitantes 
'sus lefios encendidos. 
— ¡Q i e f r íc l -g ime el la- ¡Aho-
ra sil ¡Qu? frío! 
Esta nerviost-; se aleja de é1. 
Anda por la habitación a oscuras, 
d n io vueltas alrededor de los 
mneb • s. El, al lado ds la venta-
na, b u ca mente paralizado, de-
sorient; do. A l fin corre a ella. La 
abn z , le da un beso. Ua beso de 
hielo grita. 
- ¿ P r> qué tienes, mujercto, 
qué lie' e ? Algo nos pasa a los 
dos. Y ye» no quiero que haya 
nunc - n-'*.a escondido entre no 
sotn s. ¿Q é te pasa? ¿Qué nos 
pas; ? 
F 1 da ur gran grito. 
—Mied» . ¡Ohl ¡Tengo miedo! 
¡Mu Inmiedc! Hayglgoaqni.no 
ié dón.-% en este cuarto, que nos 
mira y i < s escucha. ¿No ves? ¿No 
sifnt»?? 
—¡Oh! ¡ C i ll¿, calla, pequefial... 
M? volv i las Ice©... 
Y b ru ' r ímente , en el silencio 
augusto y h lado, en la oscuridad 
tenebresa, per el aire lleno de 
miedos cruza lentamente une 
sombra blanca, leve,'tenue... 
— ¿Has viste? ¿H s vitto? 
— N , n íd s , tontueif-... El res 
plandí r d<' la nieve... Nada... 
Ptro los des, en la oscuridad, 
no se atn ven a mi verse, aloca 
dos, at' rredes, ei ve ilò t rizado de 
p?vcr, sin sentir la SÍ ngre en las 
venas. 
S abre una puerta. Se ilumina 
la grtn farola japonesa. Brilla to-
do, al» gre y nuevo. 
Un criado. 
—Stñcr, gesba de morir el 
hombre de la guardil'a. 
Se oye cerrar una hoja del por 
tal. Y es £ U ruido un gran escale* 
frío en toda la casa. 
Y él, empujápdcla a ella, apre-
tándola contra sí, grite: 
— ¡Era elU ! ¡Ella ha estado aquí! 
¡Se habrá senudo sobre el piano 
y nos habrá mira de! ¡Oh! ¡Ha es 
trdo aqui! ¡La Importuna! ¡Tc-
davía está arriba, en la casa. De 
prisa, deprisa, rcujercita; elige tu 
traje más claro, ncás blanco, más 
primaveral, a á s lleno de rosas... 
Colócate tu sombrerito, aquel lie 
no de cerezas rejas!... Y ríe, ríe, 
ríe. . . Y huyamos los dos, huya 
mos los des, huyamos depris?, 
para que no tropiece otra vez con 
ella nuestro pobre amor nuevo, 
nuestro pobre amor niño, que 
tiembla aún de frío y de miedo!... 
GABRIEL GREINSR. 
Notas de Sociedad 
i VIAJEROS 
Han ihgado: 
De Madrid ha regresado en el 
correo de esta mtñ jna nuestro 
querido director don Gregorio 
Vilatela. 
Esta tarde marchó a Torres de 
A.barracín, en donde pasará el 
oía de mañana, regresando el lu-
nes a la capital ce España. 
— De Madnd se trasladó a Bron-
chales nuestro querido amigo el 
uiputado a Coi U S don Vicente 
Iranzo. 
Igualmente se trasladó de Ma 
dría a El Escorial el diputado, 
muy amigo nuestro, don Ramón 
Fectd Gresa. 
— De Madrid, el gobernador ci-
v i l don Jaime Ninet. 
— De Valencia, el funcionario de 
aquel Ayuntamiento aun Damián 
Castellano. 
— De Barcelona, el empresario 
del Teatro Marín y buen amigo 
nuestro, Pepe Esparza. 
— D¿ Griegos, con &u señora e 
bijas, nuestro qu-ndo amigo don 
Luis Marín, funcionario de este 
Getierno. 
— De diversas pobiacicnes y en 
V i t je de bodas, pasan unos dias 
con su familia el notario oon Ra-
fael Losada y joven y bella es 
pesa. 
Han salido: 
Para Burbáguena, las encanta-
doras señoritas Rosita y Carmen-
cita Muñoz, hijas del médico fo-
rense, nuestro buen amigo, don 
Vicente. 
— Para Caíame cha, el abogado 
don José Mana Rivera y familia. 
— Para Brcnckales, después de 
pasar el día de ayer en la capital, 
don Luis Gasea Miguel, interven' 
tor de Hacienda. 
i venta de cx_ lesivos en el interior 
j de las poblaciones, ptrmitiéndcse 
! tan solc en los locales debidamen * 
I te aute rizados, t x.giendo la auto-. 
irización correspondiente. 
Lo que se publica para su más 
exacto cumplimiento, 
iitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiKiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiPiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii: 
Del hurto de una 
bicicleta 
A instancias del vecino de Vi-
llarquemado Pedro Torres Sebas 
tián ha sido detenido en esta ca-
pital el joven Manuel Martín Ma-
teo, vecino de San Martín del Río, 
como tutor de la venta de una bi-
cicleta que después resultó ser 
precedente deim hurto. 
El detenido ha negado ser el 
vendedor de la bicicleta. 
Se da cuenta al Juzgado. 
Una vecina que no 
quiere vecinos 
E l d u e ñ o de la casa pretende 
enseñar le un piso a una 
presunía alquiladora 
y la vecina no les 
permite la 
entrada 
En la jefatura de policía se ha 
personado el vecino de esta capi-
tal T o a á s García Gimeno, de 83 
^ñcs, con domicilio en Ripalda 
12 denunciando que al ir a ense 
fiar un piso que tiene desalquila-
do en una casa de su propiedad, 
sita en la Ronda de Víctor Pruoe-
da, una vecina llamada Antonia 
Co ón, que tiene alquilado otro 
otro piso, se opuso a que entra-
sen, insultándoles. 
Se ha dado cuenta al Juzgado. 
I n s t a n t á n e a s 
En este día festivo el café está 
llene de. gente. Si no fuera por los 
anches ventanales que dan al río 
no se podría estar en él. El humo 
de los cigí rros, el golpeo de las 
fiçhf s y el ruido estridente de la 
radio llenan la cabeza de uua es-
pecie de locura extraña. 
Ale jados de este barullo y en 
un rincón solitario, unes cuantos 
hombres de pueblo hablan de po-
lítica. 
Estamos en el Centro Republi 
cano del lugar. 
Ncs acercamos a los hombres 
para ver de qué hablan. 
La presencia es acogida sin ex-
tra ñezas. Es más, me hacen con-
suitas y me preguntan ¿qué le pa-
rece a usted?... ¿Qaé opina us-
— Para Muret o, la bella señorita j ted?... 
Yo, ni opino ni me parece. OÍ-
L e ó n L e s p i n a t 
E N I N V I E R N O TODOS L O S VINO SON BUENOS 
E N V E R A N O E S A L C O N T R A R I O 
PROBAD LOS DE ESTA CASA 
3 de Julio núm. 1 3 . — T E R U E L 
E L . M E J O R D E S I N F E C T A N T S 
Representaile en í e r u e l j su provincia 
M A N U E L V I C E N T E L O P E Z 
Joaquín Costa, 38, ^ . - T e l é f o n o A 62 . - T E R U E L 
Los que se antici-
pan ai reparto 




A. fin de evitar la repetición de 
sucesos desgraciados en la fabri 
cación y manipulación de produc-
tos de pirotècnia y fuegos artifi-
ciales y atenuar los efectos de las 
explosiones motivadas por el ma* 
nejo de tan peligrosas materias, 
se ordena a los Alcaldes y demás 
Autoridades locales de esta pro* 
vincia, que prohiban terminante 
mente la manipulación y almace 
namiento de estos productos en 
el pueblo de su jurisdicción, así 
como también en sitios o locales 
que no estén autorizados para ello 
con arreg.o ai Reglamento vigen-
te de pxp'ostvos üei 25 de junio 
ge, oigo lo que dicen, porque me 
hacen gracia los pensamientos de 
estos hombres. 
Se regocijan con el discurso de 
Maura. Son unos grandes admi 
radores del ministro de la Gober-
nación. 
No se andarán mal los cátala 
nes—dice uno—... vaya un cazazo 
bien dado-opina otro—. ¿Y Fran-
co?... ¿Qué me dires de Franco, el 
héroe del aire? ¡Qué ridiculez, 
santo Dios, la que ha corrido el 
p o b r e hombrel... Seguramente 
creía quq el Congreso sería algo 
así como la pLza de Coria del 
Rio... ¡Qué remojónl Y ha sido 
! Maura, Maura, el que le dió el 
' puntapié... 
—Pero usted no dice nada— di-
ce uno dirigiéndose a mi. 
— Yo no digo nada—contesto—. 
E^toy tnci-nudo de oir hablar a 
Entran en dos fincas y se lle-
van hasta «as hajas de 
los árboies 
En el pueblo de Aicaine, porio 
que se üeduce de la ocurreuci» 
que nos ocupa, ya ha comenzoao 
el crepartc»... Pero no el de i&s 
tierras, sino el de los frutos, que 
no deja de ser más cómodo y máa 
práctico. 
Las tierras hay que laborarlas, 
hay que fecundizarlas con mucho 
trabajo, mientras que el fruto, 
que a otros tanto sudor costó sem-
brar, no da más molestia que 1& 
que proporciona su recolección. 
El « r t parto» ha empezado por 
las ñucas propiedad de los veci-
nos Dionisio Candeal Bunllo y 
J-aqt íu Candeal Besprósy io han 
verificado t a n minuciosamente 
que, s t gúa comunican, les va a 
ser tíifieíullo a los dueños poder 
tan só.o probar el fruto de sus 
cosechas, ya que los crepattis-
tas» no h^n tenido la delicadeza 
de dejanes... ¡más que la tierra 
para que la sigan cultivando! 
Ei Juzgado actúa. 
Por escándalo y 
amenazas 
Montalbáa.—Hace unos días el 
vecindario de P^ñ^rroyas celebró 
una reunión pan» tratar de asun 
ios facultativos, acordando des-
pedir ai practicante. 
A i enterarse éste del acuerdo 
fué vociferando por las canes, di-
ciendo que había de matar al 
aicaide pedáneo Pedro Martín 
Hsttrim. 
El denunciado niega la veraci-
dad de las amenazas. 
MOVIMIENTO 
de 1920. exigiendo en todos los tan grandes partidarios de la cau 
casos ía autorización correspon 
d i e n t e a l o s i n t t r e s a d o F . 
También se prohibirá termi-
n a n t e m e n t e el c o n t r a t a r y dispa-
rar castillos de fuegos artificiales, 
fuegos aéreos y t r a c a s , a toda per °rts* 
s o n a que no t e n g a su taller de fa-
sa republictna. Es un gran placer 
p? ramí , ver que aquí hay aigu-
BOS rt publícanos sanos, ami ntes 
de L República y de sus h m b. es. 
- D - la República y sus hoín-
dice u..tcd?.,. ¡Bahl no lo 
crea. Aquí sumos rtpubncanos 
h< y hcy que es obligación de 
stno; ptro n u ñ na, cuando cam-
Datos facilitados eneljnzgado 
munic pal durante las 48 horas. 
Defuncionts.—Pascual García 
Rcdrigo, de 5 ¿ñcs, a consecuen-
cia de enteritis. San Francisco, 
56. 
Giegorio Maicas Liborio, de 81 
Í ños, a consecuencia de miocar 
ditis crónica. Calle del Cuervo. 
Julián Domingo Clemente, de 
57 años, a consteuencia de asisto 
í ú vino y sus con-
secuencias 
Un anciano, en estado de 
embriaguez,se cae par 
una escalera, produ-
c i éndose la muerte 
Calanda.—El vecino Jjsé Ml -
lián Arbat, de 80 años, al subir 
por ia escalera de su casa en es-
tado de embriaguez, tuvo la des-
gracia de tropezar y caer rodan-
do, produciéndose heridas de las 
cuales falleció poco después. 
Uaa anciana per-
turbada 
Pone fin a su vida, a h o r c á n -
dose en su domicilio 
B esa.—En su domicilio puso 
fin a su vida, ahorcándose, la an 
ciana Ménica Royo Bailo, la cual 
dt sde hace unos 20 años se halla-
ba separ ada de su esposo por te 
ner perturbadas las facultades 
mentales. 
lia £guda. H >spital provincial. I 
JoEqurna Pcnbáñez Gil , de 57 IN™'"™™^ 
años, a ct tsecuencia de enteritis ! 




O C A S I O N 
V E N D O mesa despacho, ca-
mas, lana, máquina Sínger, ba-
fio Pòrtland, libros antiguos bricación autorizado c o n f jrme a 
dicho R; gU.mer.to, bien entendí £tr'0í ^ r c mí ñ na' cuamio c&m' f La Comi lón gestora, en sesión i (Í6ÍÒ _ 1569 m íb45) Q 
do, de q.e ningún; persona pue-, bien ^ ccs*8 y se del1 é3tas Celebrada el oía 4 de k s corrien-, U51Òf A, . . ^ RaZÓn 
def.br.c r y manipular estos pro-' bien dadBS. no io olvide u ted,' tes, resolvundo el concurso a c u L - e ) 
ductos f u t r a de los locales autori-i acluíh remrs lo ^ siempre, vo- ciado al tLcto , acordó nombrar 
zados. taremos a don Luis, que es y será practicante ayudante de demen-
i tes de la Casa de B nefleencia, 
con carácter t mporal y sueldo 
! anual, dt 2.500, a dou Miguel Cer-
Igualmi nte prohibirá con el ma-
yor rigor t i a.macenamiento y 
nuestro hombre. 
THOM DE LUROC. 
? 5 ¿ * S * S < f J S í $ i í 5 5 - » ^ $ ^ 1 » 5 s á $ ^ 5 1 £ £ $ ^ 5 « 
T a r i f a de p r e c i o s para a n u n c i o s 
En 1 .a página 0,06 pesetas por centímetro cuadrado 
En 2.a y 3.a 0,04 » : » , » 
En4 .a 0,05 » » » » 
Ofertas, demandas y comunicados, a 0,20 pesetas por línea 
D E S C U E N T O S 
Del 10 por 100 pasando de 5 inserciones hasta 10 
Del 20 por 100 » de 10 
Del 30 por 100 » de 15 
Del 10 por 100 por media plana 
Del 20 por 100 por plana entera 
15 
cós Mompíü, y tyuaantes de de 
mentes del mismo tstablecimien-
to, igual carácter temporal y suel-
do anual de 2 000 e^etas cada uno 
a don Ramón CiVcra Martínez y 
don Carmelo Pérez Izquierdo. 
L'J que se tuce f. ú DÜCO para ge* 
nen»! conocimitntu y en partien* 
lar de todos los interesados en el 
concurso. 
BIBLIOTECA DS LA DIPU-
TAGIÓN 
A partir del dia 15 del corriente 
mt s de agosto se suspende tem-
poralau nte, como de costumbre 
en esta época, el sei vicio púo.ico 
de esta biblioteca. 
Orortunamente se anunciará 
su reapei tura. 
tflwiiiiiiiiiiiiiHNiitiiiiiiiiiiiiuiiiiiHiiiiiiitiiHmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitwiiiimi 
TEMPERATURA 
Datos facilitados en el Observatorio 
de esta capital: 
Temperatura máxima de ayer, 2dí8 
grados. 
Idem mínima de hoy, 12'0. 
Dirección del viento, 3,0. 
Presión atmosférica, 689'5. 
Reoonido del viento durante laa in-
timas 24 horas, 22 1c 
annmnmmumin̂  
Telé fono de R E P U B L I C A 
— 1 3 0 — 
niiiiiiiiiiiiiiiiiiiüüiuia n iMMi í i i i i i im tiiiiiiinHiiwHimuwau 
A V I S O 
Se pone cn conocimiento de 
los s e ñ o r e s subscriptores de 
fuera d¿ la Capital que no 
Correspondencia hayan hecho efecti vo el pago 
del primer trimestre (mayo, 
junio y julio;, que si hasta el 
20 del actual no lo í n n veri-
ficado se suspenderá el en-
vío del p?riód;co; el cual se 
reanudará t a n pronto se 
pongan al corriente. 
Don J é t é Lóp. z López . -L i 
b os. Minas. —Sí le remitió el LÚ 
mer^ anterior jantam .nte con to 
dos les pubü jftdos desd-i el r í 
1.°. Si ro los ha n-cibido y c. nti 
i úa la falti», avise nutv mente 
para corregirla. 
l i 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N 
En Teruel, al mes 1.50 pesetas 
Fuera, al trimestre . . . 6.00 » 
Anuncios, reclamos y esquelas, según tarifa. 
áblíca 
L a Imprenta; editora d c L R E P U B L I C A 
pone en conocimiento del público en general que está proce 
diendo a una transformación en la misma y admite 
para su conf cción toda clase de impresos, 
obras y revistas. 
Ronda de Víctor Pruneda, núm. 20 
15 de agosto de 1931 
Redacción v Administración: Ronda Víctor Pruneda, 20. Teléfono 130 
No se devuelven los originales 
- - 1 N F O R M A C I O N O E N E R A 
L A S E S I O N 
Dice Azaña que se mejorará 
A Y E R E N 
el alimento del soldado y que se reducirán 
las fuerzas de Marruecos. 
Ministros de viaie.-Mac¡á de excursión.-EI Estatuto catalán.-Otras noticias. 
Las Cortes Consti-
tuyentes 
L A SESION D E A Y E R 
Madrid, 15.—El señor Besíei-
ro abrió ayer a las cinco y me-
dia la sesión parlamentaria. 
En el banco azul están los se-
ñores Fernando de los Ríos, 
Maura, Prieto, Largo Caballero 
y Martínez Barrios. 
^ H a y gran concurrencia de di-
putados. 
Se formulan ruegos de escasa 
importancia. 
Sube el señor Maciá a la Pre-
• . . . . j señor Fernández Clérigo; aprobado éste por e! Constin 
sidencia y saluda al señor Bes- caño central del penúltimo ban- Coincide en el fondo con e l p ^ ; ^ P D 7 ^ advierte que el señor Rico ha i pasará a las Cortes ràpidament 
teiro- co. en el ^ " P 0 de representan- discurso del señor Rico , Esa c a ™ p ; ^ hab!ado personalmente y no en \ y si é s tas lo aprueban puede8e 
Suena una salva de aplausos ^ catalanes. La Repúbiica no puede im.tar publica. Si ahora no la cumpue- naD1f0 ^ ^ " f ' ^ ^ , , ^ . fln. 1 ' v¡ffor ^ p,e8er 
en los escaños de los represen • % ^ VaIIe García formula ]os procedimientos de a dicta- ramos la República pe igraría. nombre de A c ^ ^ mués - ^ 
dura Se diría que nos dedicábamos El señor KarrioDero se mués 
Ejercer los poderes sin reser- a vivir sin cumplir los compro- tra partidario de que la comisión 
Cá - misns rontraídos con la opinión, debe llevar el dictamen hasta el 
tantes catalánes y en el de los 
radicales socialistas. 
El señor Maciá presta aten-
ción a la fórmula de promesa 
que lee' un secretario. 
Después de prometer vuelve' )us7|flc¡"l¡á péñcíoñes de di ver- ™ás debcn ir a los tribunales de 
a saludar al presidente y atra-|sas comarcas> pero no pUGde el juííicia. 
viesa el hemiciclo para dirigirse !Gobierno iCg¡siar por decreto E1 sefior Serrano Batanero, 
unos ruegos relacionados c n 
los azúcares en Cananas, pi-
diendo lo resuelva el ministro 
de Hacienda, por decreto. 
El señor Prieto le contesta y 
vas es muy peligroso. La Cá - misos contraídos con la opinión, 
mará no debe tratar más que los (Aplausos.) final 
delitos de alta traición. Los de-
al escaño. 
Promete también el alcalde de 
Barcelona y ot os diputados ca-
talanes. 
El señor Maciá ocupa el es-
Problemas humanos 
E l peligro comunista 
Sjgúa manifestaciones de di- confesar que su declsióü y su aC' 
versas personalidades políticas y [ tividad supere con mucho a todas 
aun del propio Gobierno que en la 
actualidad rige nuestros destinos, 
cel comunismo ea España no 
ofrece ningún peligro.» 
Ciertamente que de momento 
no parecen entrañar una grave 
dad alarmante esas a v a L Z A d a s po 
liticas importadas de Rusia. 
Pero es menester analizar en su 
justa medida las .manifestaciones 
antes aludidas, para desglosar to-
do lo que en ellas pUeda haber de 
encubierto o de fanático. 
Recordamos perfectamente que 
en tiempos no muy lejanos de la 
monarquía se afirmaba rotunda» 
mente que en España no tX iS t ían 
fueizas republicanas capaces para 
derribar el trono, y ya ñemos vis-
to con cuánta facilidad na rodado 
por el feuelo al sólo intento nada 
más de hacer una revoiucióa. Y 
aunque al establecer este síaaii no 
pretendemos dâ  le una eficacia y 
un calor que realmente no tiene 
en los presentes momentos, sería, 
sin embargo, menester ser sordos 
y ciegos para negar la txistencia 
de una organización que día tras 
día está dando pruebas de una 
preponderancia progresiva. 
El comunismo no es un partido 
circunstancial que d e golpe y po-
rrtzo se ve nutrido por los disi 
dentes de otros partidos. El co 
munismo es uua organización que 
precisa de una inclusa propagan | 
da para engrosar sus ülas, y los 
pocos o muchos elementos que e n 
ella militen son s¿guros, fijos, 
aguerridos dispuestos al sacrificio 
si es preciso, y siempre atentos a 
la ocasión de cazar un nnevo 
adepto. Dejemos aparte el díscer 
nir sobre si es una idea b u e n a o 
mala, y tratemos solamente de la 
posibilidad de que pueda ofrecer 
un peligro para la gobernación de 
nuestro p a í s . 
Como todo partido fundamen-
tado en una conquista idtológi-
ca y en una transformación radi-
cal y absoluta de las leyts aun 
en sus puntos básicos y esencia 
les, necesita mucho tiempo para 
afianzarse y poder dar la batalla 
con probabilidades de éxito. De 
aquí que el comunismo no repre 
senté un peligro inmediato. Pero 
hay que tener en cuenta que no 
es UQ compuesto de hambres mo 
derados y meticuicsos que pue-
den esperar con paciencia y resig-
nación a que llegue con t i tiempo 
el triunfo de sus idees; es pieciso 
las demás decisiones y activida 
des supere con mucho a todas las 
demás decisiones y actividades 
políticas; es menester reconocer 
que los instantes en que vivimos 
les ofrecen por doquier campo 
abonado para sus indas txpansio 
des, y nada sería de extn ño que corporar a Toledo 
esa juventud ansiosa y vehemen 
te, que esa generación que avatz i 
firme y resueltamente tras de no-
sotros por los senderos de la líber 
tad y du las reivindicaciones pro-
letarlas, fuera üe engrosar de una 
manera sorprendente las filas de 
esa organización dándole un po 
der ilimitado y una eficacia abru 
madora. 
¿Existe, pues, el peligro del co-
munismo en España? Sí, existe, y 
no solamente en España, sí que ü . . . . j 4 char por cauces jurídicos o también en el mundo entero. 
El peligro comunista (si es qus 
efectivamente el tiiu^fo del co 
munismo entraña algúa peligro 
para la humaniiad no es un peli-
gro de hoy ni tal vez mañana, pe 
cuando las Cortes están abier-
tas. 
Sirva ésto de contestación a 
otros diputados que le formulan 
peticiones análogas en los pa 
sillos. 
El ministro de Economía pro-
mete acelerar el funcionamiento 
de la línea aérea de Canarias. 
Nicasio Velayos formu'a un 
ruego relacionado con los colo-
nos de la provincia de Avila. 
El señor Largo Caballero pro-
mete estudiarlo. 
El señor Ballester Goza!vo se 
ocupa de la situación social de 
la provincia de Toledo y pide se 
realicen obras públicas. 
El señor Albornoz dice que 
estudiará una fórmula para in-
al plan de 
obras públicas de Andalucía y 
Extremadura. 
Orden del día. 
Continúa el debate del dicta-
men de la Comisión de Respon-
sabilidades. 
Don Pedro Rico consume un 
turno en co. tra. 
. —Se ventila—dice—una cues-
tión tañ importante como resol-
ver si !a República ha de mar-
ha 
de tomar otro rumbo. H i y que 
concretar la fórmula. 
Los partidos políticos, como 
ha hecho Acción Republicana, 
deben dejar en liberta i a sus 
por la comisión: No queremos 
ir por derroteros de arbitrarie 
dad. La comisión quiere evitar 
una farsa impunista. 
Ño comprendo esos temores 
que ahora surgen; no compren-
do que se quieran dejar impunes 
las responsabilidades de rquella 
tragedia de Marruecos, donde 
quedaron insepultos millares de 
cadáveres españoles. 
¿Entonces a que hemos veni-
do aquí? 
A una magistratura que esta-
ba esclavizada porel dictador no 
hay derecho a obligarla a que 
incurra en errores. 
No aspiramos a implantar 
procedimientosinhumanos, pero 
queremos amplitud de faculta-
des. No aspiramos a derramar 
sangre, pero no queremos que 
siga el impunism^. 
Tenemos un encargo del pue-
blo y hay que cumplMo. No se 
puede repetir el «borrón y cuen-
ta nueva.» 
Os presentamos un dictamen 
pidiendo unas normas. Si que-
réis, cercenadlo, pero advierto 
que la comisión no es más que 
delegación de la Cámara . 
El señor Gallarza; Me obliga 
a intervenir el discurso del señor 
Madariaga. 
El debate de la totalidad se 
hace estéril por abusar de la 
retórica. Luego hemos de discu-
Los que tenemos toga nos de- No debe asustar la palabra 
bemos olvidar aquí de la toga Convención y se mueslra parti-
que vestimos ante los tribunales, dario de que se constituya una 
porque aquí tenemos otra toga, especie de Cámara ardiente co 
(Aplausos.) 
No combatimos a los magis-
trados sino a la organización. 
Durante la dicíaJura se toleró 
que el ministro de just cia fuese 
al juzgado de guardia para dic-
tar órdenes al juez. 
En la organización de justicia 
mo se hizo en Francia antes de 
la revolución. 
Termina diciendo que muchos 
delitos no se podrán castigar 
por haber huido sus autores, pe-
ro se podrá exigir indemnizacio-
nes civiles a los descendientes. 
Se lee ei dir támen de la comi-
no se puede confiar. (Aplausos), sión parlamentaria que fué a Se-
Don Pedro Rico rectifica. Dice villa, 
que todas las responsabilidades, Se lee c! orden del día para 
hasta las de alta traición, están el martes y a las 9l15 se levanta 
contenidas en nuestras leyes de la sesión. 
entre en vigor 
próximo. 
También tiene en estudio jj 
reducción de fuerzas en Marrue-
cos; esta reducción, se entiende 
es en el cupo de filas y de (odas 
las armas. 
La reducción será superiora 
36 millones de pesetas. 
Para acoplar este proyecto es-
pera la llegada de jefes y técni-
cos de Africa. 
procedimiento. 
El señor Galarza: Si tuviéra-
mos aquí al rey tendríamos que 
faltar a la ley para juzgarle. 
Don Pedro Rico: Todos estos 
delitos que se van a perseguir 
están dentro de la ley. 
Cuando el general Primo de 
Gitaoilío 
Madrid, 15. — Los padres y 
hermanos del infortunado Giia-
nillo de Triana se han separado 
un momento del cadáver. 
Toda la noche estuvieron en 
la capilla ardiente el apoderado 
del diestro Domingo Ruíz y 
banderilleros y picadores de su 
cu a dril ha y unos pocos ínlimos 
entre éstos una señorita. 
Le fué practicada la auplosia 
por el doctor Crespo. 
Las tres he» Idas estaban abler 
tas y en malas condiciones. Se 
ro¿por ventura sabe alguien lo afiliados para manifestar su opi- ^ el arheulado, por lo que debe 
que puede ocurrir en el transcur nión y para votar en conciencia abreviarse ,a discusión, 
so de los díai? ¿Tcd J ello de por Estamos en un período anor-
si no representa ya un peligro? ma]t pzro cuando ia rí,Vrt| 
Cuando una epidemia invade los 
pueblos cercenando a placer la vi-
da de nuestros semejantes y sea 
por lo que fuere ha podido atajar 
se saliendo indemnes de ella,' 5e muestra partidario de lle-
¿putde negarse por eso que hemos var los delitos definidos a los 
corrido el riesgo inminente de ser ,ír 'buna'es- Olra cosa sería un 
pero cuando la revolución 
ha terminado en 11 calle y se ha 
creado un órgano jurídico, hay 
que entrar en la normalidad. 
Sin querer, lo que se está dis-
cutiendo es la confianza en la 
comisión. 
Los mismos que desconfían 
de nosotros nos piden que c» n 
fiemos en los tribunales de jus-
ticia. 
Esos tribunales 
arrastrados a la tumba? ¿S.ría en 
tales momentos justo ni humano 
cruzarse de brazos? 
Podemos nosotros, y tras noso-
tros los que nos sucedan comba 
tir y vencer esa corriente po.ítica 
que nos amenaza, pero no pode 
mos, no debemos atgarle una 
existencia que es tan clara como 
la luz del día, como tampoco es 
convenitnte despreciarla porque 
ese desprecio pooia costamos 
caro. 
Por eso decíamos al comee zar 
este comentario, que era pnciso 
analizar en su justa medida lab 
manifestaciones de esos stñores 
para desglosar lo que en ellas pu 
diera haber de encubierto o de 
fanático. 
De encubierto, porque tal vez 
con esa actitud se pretenda dis 
traer a la opinión, y íatático poi 
q u e acaso su desmedido amor Í 
la n a c i e n t e República co Us dej 
v e r y c o m p r e n d e r l o que o i r c t 
v e n y c o m p r e n d e n . 
R. GUIÑON SANCHEZ 
acto disolvente. 
Debe depurarse la administra 
ción de justicia, pero no incapa-
citar sus órganos . La Cámara 
no puede sancionar por si las 
responsabilidades. » 
Los que instruyen no pueden 
fallar porque pueden hacerlo 
con apasionamiento. 
propuesta a la Cámara con la 
facultad de decidir el procedi-
miento. 
Se debe acudir a todo incluso 
a un tribunal especial, pero no 
a confundir las funciones de la 
Cámara. 
En la Constitución anterior 
había organismos para juzgar a 
los ministros y altas personas. 
Quebrado todo esto por la revo-
lución, ahora hay que inventar 
esos organismos. 
El señor Simó, de Ja comi-
sión, lamenta se sientan recelos 
ante el dictamen. 
nacieron y Demuestra ^ 8e cs'* crean-
vivieron en el régimen de la 
restauración. 
Esta Cámara es la protesta 
contra la restauración. 
No podemos, pues, confiarnos 
a unos organismos de la restan 
ración, porque si esto lo deci-
mos en la calle, ¿por qué no he 
mos de mantenerlo aquí? 
Los híj ̂ s de Primo 
de Rivera conde-
nados a pagar 
U Ü millóa de 
pesetas 
Madrid, 15.—Ha terminado el comprobó qu2 la de !a cadera 
Rivera se sublevaba, el golpe de expediente incoado contra los llegaba hasta el peritoneo. 
Estado no hubiera tenido finali- herederos de Primo de Rivera, Muchos curiosos y eliclono 
dad si no hubiesen acudido a la habiéndoseles condenado a pa dos permanecen apostados al' 
estación para recibir en triunfo gar los derechos reales por la puerta del Sanatorio, 
al caudillo. El jefe del Estado se suscripción que se hizo a favor Se han recibido y siguen 
hizo entonces cómplice del dic-! del finado. biéndose de todas partes 
tador y la ley le castiga. Tendrán que pagar por tal 
El dictamen me asusta un po- concepto más de un millón de 
co porque la comisión remite la pesetas. 
Lerroux a Monte-sa,ido en aut0 Para Sevl,,a 
mayor j El señor Macla 
Madrid, 15.—Acompañado de Madrid, 15 —Hoy, a medio' 
su hermana marchó a los baños día, ha salido de excursión e" 
de Montemayor el ministro de automóvil por los alrededor̂  
Estado señor Lerroux. 
Regresará el martes. 
El día 20 saldrá para Ginebra. 
Maura a San Se-
bastián 
Madrid, 15. -E l ministro de la 
Gobernación, señor Maura, sa- pueblo de Madrid. 
) para San Sebastián donde A ^jgj 
gramas y testimonios de pésa 
me. 
Sus padres y hermanos ha» 
de Madrid el presidente de H 
Generalldaü catalana don 
cisco Maciá, acompañado des 
hija. 
Se hallan muy satisfechos 
la cordial acogida que leS , 
dispensado el Gobierno V 
estará hasta el luqes. ACerCa 
Hablando con los periodistas t ^ t U t O 
espíritu 
do un problema que no existía, sobre el recibimiento al señor 
cual es el problema político del Maciá dijo el ministro que había 
que hay que huir cuando las sido digno de la persona espe-
masas dieron a los diputados su rada. 
representación con una finalidad, Respecto de la combinación 
m ^ ^ / ^ P ^ b ^ d a d e s . de gobernadores que se ultima-
El señor Madariaga rectifica, rá probablemente el lunes. 
No hay desconfianza en la co-; - ^ . 
misión. Lo que hace falta es El HllniStrO de la 
impedir que la República se co-1 f i i i í * r r í » 
loque sobre la ley. V í U C r r d . 
Me extraña que después de Madrid, 15.—El ministro de la 
tanto hablar, la comisión no ha- (-iuerra. señor Azaña, conver-
con los periodistas 
lapr2' 
Madrid, 15.-Noticias 
origen nos informan 
via discusión del E3tamí?.grno 
lán la tendrán, por el Oov[ „. 
Alcalá su presidente señor 
mora y por los c a t a l á n ^ 
señores Hurtado, Carnery 
Panys- .jváen1 El Estatuto se dividid 
y otra ̂  
El dictamen debe volver a la 
comisión. 
El seficr Madariaga intervie-
ne pera alusiones 
Agradece su nombramiento 
para la embajada de Washing-
ton. 
—España—dice—está dando 
la sensación de que ha tenido 
un gran éxilo y no sabe aprove-
charlo. La República no debe 
iuzgar más que por las leyes». 
partes. Una política 
nÓTica 
La parte primera, 
entrará en el título pñ 
Constitución. 
a P0 
e incluso la 
ley como quitarla. 
Cuando hay hombres políü- refen>nU>s 
eos que dieron un golpe de Es-
tado no podemos respetar las 
leyes que ellos conculcaron ha 
biendo una Cámara soberana 
que puede juzgarlos. 
El señor Madariaga debe sa-
ber que los que eslábamos en 
España luchábamoa siempre 
aboriosa 
Nosotros queremos que la 
Hay que salvar a la Repúb'i-: c á m a r a no pierda el 
ca, pero hay que hacer también revolucionario, 
que la historia guarde respeto a ; Reconocemos que para los 
la República y a las Cortes. ! de|itos comunes basta el Códi Iya dad0 aUn razón convincente sando h o y 
go, pero para los políticos nn lSObre el man,eni™enlo de su dijo ^ hoy marchaba a lasie-j Cuando se lleve a ^ 
• dictamen. "a a pasar estos días de fiesta. ' ]a parte más laboriosa 
puede dar j se considera molesto por Se le preguntó si tenía alguna debates será la e c o n ó m ' ^ 
i unas palabras del señor Galarza oíra cosa en estudio y contestó Antes de pasarse al Pat 
a que se hallaba en el Q"6 lo interesante que preparaba Í0 Se celebrará una co"' 
extranjero cuando los demás era la petición que iba a hacer a con todos los elemeo1' 
hacían la revolución. las Cortes de un crédito para Comisión catalana, - fj 
; El señor Besteiro dice que el ^ i o r a r el alimento del soldado; está recogiendo datos 
señor Madariaga da demasiado no Podía precisar la cantidad misma. sñ"'* 
prese" 
de 
alcance a las palabras y corta porque no está prevista y ade- En las Cortes 
el incidenie por haberse ausen más la tiene que fijar el Consejo Estatuto en nombre de ^ 
jado de la Cámara el seflor Ga- de ministros de acuerdo con el no el presidente 
arza' proyecto de decreto. Una vez Zamora. 
sefl01" 
